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Resumen
Este artículo analiza las características que presenta la represión del anarquismo en España a 
finales del siglo xix. Para ello se pone el foco en el Proceso de Montjuïc, en el cual se vio involu-
crado el joven abogado republicano Pere Coromines, acusado de ser uno de los instigadores del 
atentado anarquista que tuvo lugar en Barcelona el 7 de junio de 1896. El análisis de su caso 
permitirá evidenciar que el principal objetivo de dicha represión era acabar con cualquier amena-
za que afectase a la estabilidad del régimen de la Restauración. Una de estas amenazas parecía 
ser el vínculo que se estableció entre determinados círculos intelectuales y ciertos sectores del 
anarquismo, con Coromines como uno de los casos más paradigmáticos en este sentido. Conven-
cido defensor del valor de la cultura y de la educación como instrumentos de transformación 
social, su activismo propagandístico le llevó a emprender campañas para la culturización de los 
militantes anarquistas. La investigación se basa en la rica y poco conocida documentación perso-
nal de Coromines. También se han trabajado otras fuentes, como algunos de sus trabajos litera-
rios y autobiográficos —‌especialmente Las prisiones imaginarias—, la prensa de época y las 
obras escritas por algunos contemporáneos.
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Abstract
This article analyses the characteristics of the repression of anarchism in Spain at the end of the 
19th century. It focuses on the Montjuïc Trial, in which the young republican lawyer Pere 
Coromines was implicated, accused of being one of the instigators of the anarchist attack that 
took place in Barcelona on 7 June 1896. An analysis of his case will reveal that the main objec-
tive of this repression was to eliminate any threat to the stability of the Restoration regime. One 
of these threats seemed to be the link established between certain intellectual circles and certain 
sectors of anarchism, with Coromines being one of the most paradigmatic cases in this regard. A 
convinced defender of the value of culture and education as instruments of social transforma-
tion, his propaganda activism led him to undertake campaigns to acculturate anarchist militants. 
The research is based on Coromines’ extensive and little-known personal documentation. Other 
sources have also been studied, such as some of his literary and autobiographical works, espe-
cially Las prisiones imaginarias, the period press used occasionally, and works written by some 
contemporaries.

Keywords: anarchism; repression; Pere Coromines; Montjuïc Trial; militarism; intellectuals

La historia del anarquismo en Cataluña presenta unas características particulares, que 
marcan su evolución histórica desde aproximadamente 1868, cuando empieza a tener 
un papel clave en la configuración del obrerismo catalán, hasta la Guerra Civil de 1936-
19391. En este marco temporal, las últimas décadas del siglo xix constituyen un período 
complejo para el anarquismo. Estamos ante unos años marcados por la clandestinidad, 
los debates ideológicos, el intento de consolidar sindicatos obreros fuertes y la acción 
directa. Sin duda, uno de los debates más polarizados en los que se verá inmerso el anar-
quismo español durante la década de los años ochenta, enfrentará a los sectores partida-
rios de hacer del sindicato una herramienta revolucionaria y de lucha obrera con otros 
sectores que parecían legitimar como instrumento revolucionario la acción insurreccio-
nal y la propaganda por el hecho, y que iban a tener un protagonismo evidente en la 
Barcelona de finales del siglo xix2. Sin embargo, ello no fue óbice para que algunos sec-
tores del anarquismo hispánico defendiesen la adopción de otras estrategias, alejadas de 
la violencia, que permitiesen la consecución de la anhelada sociedad anarquista. En este 
sentido, una de las vías por la que parecían apostar ciertos sectores del mundo ácrata 
ponía el acento en el componente más filosófico del anarquismo, que haría de éste una 
suerte de fuerza redentora que perseguiría, a través de la cultura y de la educación, la 
búsqueda de la libertad. Aquí deberíamos situar a Pere Coromines, en aquellos años un 
joven intelectual modernista en ciernes que se sentía seducido por el movimiento anar-
quista3. Cabe recordar, en este sentido, que en el primer número de la revista Ciencia 

1.	 Una panorámica de la evolución teórica del anarquismo durante esta larga etapa en Josep Termes, Història del 
moviment anarquista a Espanya (1870-1980), Barcelona, L’Avenç, 2011, pp. 22-41.

2.	 Rudolf Rocker, En la borrasca. (Años de destierro), Buenos Aires, Editorial Americalee, 1949, p. 55. En el caso 
español, la vía sindicalista revolucionaria —‌anarcosindicalismo— tendrá una importancia capital, en especial a 
partir de inicios del siglo xx; véase José Álvarez Junco, La ideología política del anarquismo español (1868-
1910), Madrid, Siglo XXI, 1991, pp. 547-580.

3.	 Para las principales aportaciones teóricas de Coromines al anarquismo, véase Ángel Duarte, Pere Coromines: 
del republicanisme als cercles llibertaris (1888-1896), Barcelona, Publicacions de l’Abadia de Montserrat, 1988, 
pp. 115-131.
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Social firmaba un artículo donde explicitaba su confianza en la educación como instru-
mento de mejora de la condición humana4.

En la tensa coyuntura finisecular pareció imponerse el recurso a la acción violenta 
defendido por determinados sectores del mundo ácrata. Su adopción vino ejemplificada 
por el recrudecimiento de los atentados anarquistas que venían asolando Europa ya 
desde la segunda mitad del xix. Además, constituían a criterio de los anarquistas la 
mejor forma de propaganda por el hecho, eufemismo utilizado para referirse a este tipo 
de actos violentos: recordemos que su adopción se convertiría en la línea oficial de la 
Internacional anarquista a partir del Congreso de Londres de 18815. En el caso español, 
la apuesta por las acciones violentas, calificadas de terroristas por las autoridades políti-
cas, se concentró en la década de los años noventa del siglo xix en una Barcelona con-
vertida ya en la ciudad de las bombas6.

Era tan evidente el dinamismo del movimiento anarquista a finales del siglo xix en 
España que el Gobierno se vio obligado a hacerle frente con dureza. En su lucha contra 
el anarquismo, el Estado iba a llevar a cabo una represión dura e indiscriminada, con el 
objetivo de acabar con un movimiento que amenazaba con socavar los frágiles cimientos 
del sistema restauracionista y que, como acabamos de ver, contaba además con la sim-
patía de determinados sectores del mundo intelectual, como ponía de manifiesto el caso 
de Coromines. Su ejemplo resultaba ilustrativo de una situación de carácter más general: 
el intento de determinados sectores de la intelectualidad catalana de finales del siglo xix 
de tender puentes con los núcleos más activos de la clase obrera para, de este modo, 
encontrar una base social sobre la cual fundamentar el programa de reformas que se 
proponían llevar a cabo7.

Como consecuencia de ese acercamiento al mundo libertario, Coromines se vio 
envuelto en las campañas represivas puestas en marcha por el Gobierno español para 
intentar acabar con el movimiento anarquista. La persecución que padeció en primera 
persona —‌y que dejó plasmada en un libro de carácter autobiográfico, Les presons ima-
ginàries, ficción novelada inspirada en sus vivencias como reo y exiliado— le convierte 
en un personaje muy interesante de estudiar8. Como veremos, el proceso de acercamien-
to de Coromines a los círculos anarquistas quedará cortado a raíz del atentado de junio 
de 1896, uno de los episodios más dramáticos que afectó al anarquismo barcelonés a 
finales del siglo xix. Sus consecuencias fueron de diverso signo y se tradujeron, por un 

4.	 Pedro Corominas, «Educación inmoral», Ciencia Social, n.º 1, oct. 1895, pp. 6-10; después también en Joan 
Coromines (ed.), Pedro Corominas. Obra completa en castellano, Madrid, Gredos, 1975, pp. 11-14.

5.	 Susana Sueiro, El anarquista errante. La aventura transatlántica del tipógrafo Pedro Esteve (1865-1925), Madrid, 
Marcial Pons, 2024, pp. 82-87.

6.	 Acerca de los problemas que entraña el uso del término terrorismo para referirse a los atentados anarquistas, véase 
Rafael Núñez Florencio, El terrorismo anarquista (1888-1909), Madrid, Siglo XXI, 1983, p. 172; Ángel Herre-
rín, Anarquía, dinamita y revolución social. Violencia y represión en la España de entre siglos (1868-1909), 
Madrid, Los Libros de la Catarata, 2011, p. 185; Juan Avilés, La daga y la dinamita. Los anarquistas y el naci-
miento del terrorismo, Barcelona, Tusquets, 2013, pp. 13-29; Juan Avilés y Ángel Herrerín (eds.), El nacimiento 
del terrorismo en occidente. Anarquía, nihilismo y violencia revolucionaria, Madrid, Siglo XXI, 2008, pp. ix-xx; 
Francesco Benigno, Ensayo histórico sobre la violencia política. El rostro ambiguo del terrorismo, Madrid, Cáte-
dra, 2023, pp. 7-18; Uri Eisenzweig, Ficciones del anarquismo, México, Fondo de Cultura Económica, 2004, 
pp. 21-82 y 149-186.

7.	 Jordi Castellanos, «Aspectes de les relacions entre intel·lectuals i anarquistes a la Catalunya del segle XIX. (A 
propòsit de Pere Coromines)», Els Marges, 6 (1976), p. 8.

8.	 Les presons imaginàries fue publicado en 1899 por la tipografía L’Avenç. Fue traducido al castellano por el propio 
Coromines y publicado en Madrid en 1900. En su versión catalana, puede verse en Joan Coromines (ed.), Pere 
Coromines. Obres completes, Barcelona, Selecta, 1972, pp. 843-925. Otra de sus novelas, La mort de Joan Apòs-
tol (1928), también está inspirada en esta etapa de su biografía y su protagonista, Joan Apòstol, parece ser el alter 
ego de Coromines; la novela se ha incluido en Coromines (ed.), Pere Coromines, pp. 519-568.



152 · Rubrica Contemporanea 15/32, 2026� Santiago Izquierdo Ballester

lado, en el decaimiento del movimiento obrero organizado a consecuencia de la dura 
represión gubernamental subsiguiente, y por otro, en la ruptura en la trayectoria anar-
quizante de los jóvenes intelectuales implicados en el posterior Proceso de Montjuïc, en 
el cual se vio envuelto Coromines.

1. El acercamiento de Coromines al anarquismo

Nacido en Barcelona en 1870, Coromines se iba a convertir en un claro ejemplo de inte-
lectual comprometido. Vinculado desde su juventud a diferentes plataformas y publica-
ciones republicanas próximas a la órbita salmeroniana, a finales del siglo xix se fue dis-
tanciando de estos núcleos republicanos debido a sus contactos con los círculos 
intelectuales modernistas y a su gradual acercamiento al mundo obrero y anarquizante9. 
De esta etapa debemos destacar su participación en Foc Nou (Fuego Nuevo), grupo a 
medio camino entre la tertulia literaria y la célula anarquista. Celebraba sus reuniones en 
la Gran Vía de Barcelona y estuvo integrado, entre otros, por Coromines, Jaume Brossa, 
Ramon Sempau o el dramaturgo Ignasi Iglésies. A través del grupo Teatre Independent, 
Foc Nou pretendió llevar a cabo un intento de culturización de la clase obrera mediante 
la organización de algunas representaciones teatrales de obras de Henrik Ibsen, autor 
que representaba para ellos «tant l’anarquisme com el naixent nacionalisme. Ibsen els 
apareixia com l’ideal d’europeïtzació i de cosmopolitisme, exemple al qual ha d’aspirar 
un poble com Catalunya en la seva recuperació cultural»10.

Su participación en este grupo favoreció el establecimiento de los primeros contactos 
entre Coromines y determinados círculos anarquistas: «Aquella apassionada freqüenta-
ció dels elements universitaris amb els obrers es feia cada dia més íntima i fecunda, no 
sols en els periòdics sinó en els actes de propaganda i en les representacions teatrals»11. 
Como nos recuerda el propio Coromines, Foc Nou tuvo una vida corta, ya que apenas 
funcionó durante un año (1896), hasta su disolución como consecuencia de la persecu-
ción a la que fueron sometidos algunos de sus integrantes a raíz del atentado anarquista 
de junio de 1896: «La reunión literaria […] se disolvió cuando a mí me encerraron en el 
castillo de Montjuïc. Brossa y Sempau huyeron a Francia, y casi todos los demás se mar-
charon de Barcelona»12.

Tras concluir la licenciatura en Derecho, emprendió diversas campañas para la ins-
trucción obrera, iniciativa que le llevó a impartir en 1895 un ciclo de conferencias de 
temática cultural y sociológica en el Centro de Carreteros, entidad de carácter libertario 
y cuyas actividades eran interrumpidas a menudo por cierres gubernativos a raíz de las 
celebraciones del 1.º de Mayo o de los atentados ácratas que se produjeron en Barcelona 
a finales del siglo xix. La primera referencia a la existencia del Centro de Carreteros la 
encontramos en la prensa el 21 de junio de 1889, cuando, junto a otras sociedades obre-
ras, participó en la organización de los actos para celebrar el primer centenario de la 

9.	 Para la militancia republicana del joven Coromines, Duarte, Pere Coromines, pp. 23-34. Unas breves notas rela-
tivas a su pensamiento político, en Àngel Duarte (ed.), Pere Coromines. Apologia de Barcelona i altres escrits, 
Barcelona, La Magrana-Diputació de Barcelona, 1989, pp. xxix-xxxvi. Unas reflexiones relativas al proceso que le 
llevará a conectar con el anarquismo, en Duarte, Pere Coromines, pp. 34-43.

10.	 Castellanos, «Aspectes», p. 21.
11.	 Pere Corominas, «La tràgica fi de Miguel de Unamuno», Revista de Catalunya, volumen XVI, nº 83 (15-2-1938), 

pp. 155-170.
12.	 Max Cahner y Joan Coromines (eds.), Els anys de joventut i el procés de Montjuïc. Diaris i records de Pere 

Coromines, vol. I, Barcelona, Curial, 1974, p. 28.
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Revolución Francesa13. Ante el crecimiento del Centro, sus promotores decidieron bus-
car un local estable, en plena Barcelona vieja, y a partir del verano de 1891 la entidad 
estableció su nuevo domicilio social en la calle Jupí. A inicios de la década de los noven-
ta, la entidad destacaba por ser uno de los epicentros más activos de la vida obrera bar-
celonesa. En ella tenían lugar diferentes actividades culturales y propagandísticas, entre 
las que destacaban las reuniones y conferencias que se celebraban en su sede. También 
era habitual la organización de diversos actos relacionados con el imaginario anarquista, 
tales como la toma de la Bastilla y la Revolución Francesa, la conmemoración de la 
Comuna de París o la del 11 de noviembre de 1887, fecha de la ejecución de los Mártires 
de Chicago. No hay que olvidar que el Centro de Carreteros fue también un importante 
punto de distribución de propaganda libertaria y de colecta de fondos para diferentes 
causas obreras, como el mantenimiento de la prensa obrera, la organización de activida-
des y mítines o la ayuda a compañeros presos o en huelga14. Por todo ello, este tipo de 
entidades son clave para entender el desarrollo y el arraigo del anarquismo en la Catalu-
ña de finales del siglo xix. Ello explicaría la persecución a que fueron sometidas por 
parte de las autoridades tras los diferentes atentados anarquistas que tuvieron lugar en 
Barcelona durante esos años. Así, durante el Proceso de Montjuïc el Centro de Carrete-
ros iba a ser señalado por las autoridades como uno de los focos principales donde se 
había llevado a cabo la organización del atentado de la calle de Cambios Nuevos.

Las consideraciones hechas por los contemporáneos tienden a admitir el tono radical 
que en muchas ocasiones tenían las reuniones celebradas en el centro, en las que se pro-
pagaban ideas revolucionarias, a pesar de que buena parte de estos testimonios también 
reconocían el carácter no violento de las actividades llevadas a cabo en la entidad15. Con 
los elementos más revolucionarios del centro, Coromines no tuvo una relación demasia-
do estrecha, dado que siempre se mostró contrario al anarquismo más radical. Mucho 
más fluida fue, sin embargo, su vinculación con los sectores más pacíficos que se reunían 
en el centro16.

El acercamiento de Coromines al anarquismo de signo más claramente cultural y 
asociativo no es un caso excepcional, sino que se inscribe en un contexto más general, 
puesto que en estos momentos de finales de siglo las tendencias anarquizantes parecen 
estar de moda entre los círculos intelectuales de buena parte de Europa. Personalidades 
como el propio Coromines o Miguel de Unamuno son un claro ejemplo de esta confluen-
cia entre el mundo intelectual y el anarquista17. Unidos coyunturalmente por unas mis-
mas inquietudes, construyeron una serie de plataformas de contacto. En el caso español, 
una de las más significativas fue la publicación mensual Ciencia Social (1895-1896), 
cuyo promotor principal fue Gaietà Oller; en opinión de Jordi Castellanos fue una revis-
ta de claro signo anarquista, aunque no lo fuesen todos sus redactores y colaboradores18. 

13.	 La Tramontana, 21-6-1889, p. 2.
14.	 Después del atentado cometido en Barcelona por el anarquista Paulí Pallás contra el capitán general de Cataluña, 

Arsenio Martínez Campos, el 24 de septiembre de 1893, La Tramontana organizó una subscripción popular a 
favor de la madre, mujer e hijos de Pallás y de las familias de los encarcelados a raíz del atentado, en la cual parti-
cipó el Centro de Carreteros; véase La Tramontana, 27-10-1893, p. 2.

15.	 Ramón Sempau, Los victimarios. Notas relativas al proceso de Montjuich, Barcelona, García y Manent, 1900, p. 289; 
Ignasi Bo y Singla, Montjuich. Notas y recuerdos históricos, Barcelona, Casa Editorial Maucci, 1917, p. 136.

16.	 Un repaso de las actividades que desarrolló Coromines en el Centro de Carreteros, en Duarte, Pere Coromines, 
pp. 55-60.

17.	 Castellanos, «Aspectes», pp. 7-28; Eduard Valentí, El primer modernismo literario catalán y sus fundamentos 
ideológicos, Barcelona, Ariel, 1973, pp. 192-194.

18.	 Castellanos, «Aspectes», pp. 22-25. Con relación a la orientación de la revista, véase Duarte, Pere Coromines, 
pp. 84-99.
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En los nueve números de Ciencia Social encontramos trabajos originales, o traducciones, 
de autores como Anselmo Lorenzo, Pompeu Gener, Ricardo Mella, Augustin Hamon, 
Piotr Kropotkin, Fernand Pelloutier, Élisée Reclus, Fernando Tarrida del Mármol, Jaume 
Brossa, Pedro Dorado Montero o José Verdes Montenegro. A través de las páginas de la 
revista, Coromines y Jaume Brossa —‌otro de sus principales redactores—, pretendieron 
orientar la formación intelectual de los militantes anarquistas, especialmente a través de 
la sección de crítica bibliográfica de la publicación19. Fue Coromines, además, quien 
pensó en Unamuno como posible colaborador de la revista. Así se desprende de la carta 
que dirigió al escritor vasco el 31 de mayo de 1896: «Di a los amigos de la Ciencia Social 
el nombre de usted para que le pidiesen colaboración»20.

En suma, Coromines utilizó la revista como plataforma para intentar convencer a los 
obreros de la conveniencia de apartarse de las prácticas más violentas y adoptar un anar-
quismo más interesado en la formación cultural. Con el mismo objetivo se decidió a 
emprender una campaña para la instrucción obrera que le llevó a recorrer algunas ciuda-
des catalanas, en las que dictó diversas conferencias de temática cultural y sociológica en 
diferentes centros y ateneos obreros, como el Ateneo Obrero de Gracia o el ya citado 
Centro de Carreteros21. Esta campaña proselitista cesó súbitamente a raíz del atentado 
anarquista que tuvo lugar en Barcelona el 7 de junio de 1896 y que marcó un punto de 
inflexión en la trayectoria ideológica de Coromines, que a partir de ese momento inició un 
proceso de desencanto hacia un anarquismo que parecía hacer oídos sordos a las consig-
nas de moderación procedentes de ciertos sectores intelectuales afines al universo ácrata.

2. El atentado anarquista de 1896

La tarde del 7 de junio de 1896 explotó una bomba en la calle de Cambios Nuevos de Bar-
celona, al paso de la procesión de Corpus Christi cuando se dirigía a la basílica de Santa 
María del Mar22. Las autoridades religiosas, civiles y militares, que encabezaban la 
comitiva, resultaron ilesas, dado que la bomba hizo explosión entre los fieles que esta-
ban en la parte final de la procesión. El atentado provocó doce víctimas mortales y una 
trentena de heridos. Entre los fallecidos había dos criaturas y el resto eran casi todos 
ellos obreros23. Desde el principio, llamó mucho la atención entre los círculos anarquis-
tas el hecho de que la explosión no se produjera en la cabecera del cortejo, donde se 
encontraban las autoridades, sino al final de este, donde estaban ubicados los secto-
res populares. Esta circunstancia desató toda clase de conjeturas y se empezó a difundir 

19.	 Joan Lluís Marfany, «Jaume Brossa: algunes dades noves», Els Marges, 35 (1986), pp. 57-58; Valentí, El primer 
modernismo, pp. 224-225. Una selección de las notas de «Bibliografía crítica» publicadas por Coromines en la 
revista, en Coromines (ed.), Pedro Corominas, pp. 19-27.

20.	 La carta en Coromines (ed.), Pedro Corominas, pp. 408-409, y en Cahner y Coromines (eds.), Els anys,  
pp. 43-46. Véase también Rafael Pérez de la Dehesa, «Los escritores españoles ante el proceso de Montjuich», 
en Carlos H. Magis (coord.), Actas del Tercer Congreso Internacional de Hispanistas, México D. F., El Colegio de 
México, 1970, p. 686. La colaboración de Unamuno en la revista cristalizó en cuatro artículos, publicados entre 
enero y junio de 1896.

21.	 Para la conferencia en el Ateneo Obrero de Gracia, El Diluvio, edición de mañana, 16-5-1896, p. 7. Como ha 
señalado Duarte, sin embargo, los contactos de Coromines con el movimiento obrero y anarquista, eran anteriores 
al período 1895-1896 (Duarte, Pere Coromines, pp. 16 y 30).

22.	 Antoni Dalmau, El procés de Montjuïc. Barcelona al final del segle XIX, Barcelona, Base-Ajuntament de Barcelo-
na, 2010, pp. 249-399.

23.	 Ibidem, pp. 266-269. En una nota manuscrita —‌sin fecha—, Coromines daba la cifra de 38 heridos; «Relación de 
procesados» (Biblioteca de Catalunya [a partir de ahora BC], fons Pere Coromines, manuscrito [a partir de ahora 
ms.] 2637/23 (f. 245-286)).
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la idea de que había sido la propia policía la responsable del atentado, preparado para 
desencadenar así una represión generalizada contra los círculos obreros, especialmente 
los anarquistas. No podemos olvidar que tales prácticas eran habituales en la Europa de 
aquellos años24.

De forma inmediata se puso en marcha una indiscriminada campaña represiva. La 
cifra total de detenidos ascendió a más de cuatrocientos25. Uno de ellos, Joan Montseny 
(Federico Urales), denunciaría más tarde en sus memorias que las autoridades de Catalu-
ña, «con carta blanca para hacer lo que quisieran», decidieron «machacar la cabeza de 
la hidra anarquista catalana», que a criterio de las autoridades estaba constituida por 
«Fernando Tarrida del Mármol, Pedro Corominas, José Llunas, Anselmo Lorenzo, 
Jaime Torrents, Baldomero Oller, Teresa Claramunt, Cayetano Oller, y en segundo tér-
mino algunos más y, entre ellos el que esto escribe»26.

Era de tal magnitud la cifra de detenidos que algunos de ellos fueron enviados al cas-
tillo de Montjuïc, al verse desbordado el cuartel de Atarazanas y la prisión de Reina 
Amalia, en funcionamiento desde 1839 y que ocupaba las dependencias del antiguo con-
vento desamortizado de San Vicente de Paúl, ubicado en el barrio del Raval, en la calle 
Amalia (llamada así en honor de la tercera esposa de Femando VII, María Josefa Amalia 
de Sajonia). Durante la década de los años 1890, el Pati dels corders (cordeleros) de la 
prisión fue escenario de algunos ajusticiamientos a garrote vil: en dicho patio fue ejecu-
tado en 1894 Santiago Salvador, autor del atendado anarquista en el Teatro del Liceo 
del año anterior27. Además, también fueron suspendidas publicaciones obreras como La 
Tramontana, El Productor y Ciencia Social. Sin embargo, ninguno de estos detenidos, ni 
tampoco los encausados en el posterior Proceso de Montjuïc, eran los responsables del 
atentado: «todos aquellos hombres no eran carne de presidio, sino gente trabajadora 
encerrada allí por el ojo certero de la Justicia [en cursiva en el original]. […] ¡cuántos 
había en aquellas cárceles sin que pudiesen sospechar siquiera por qué los habían puesto 
presos!»28. 

De hecho, parece confirmarse la hipótesis de que la bomba la había lanzado un anar-
quista francés de nombre François Girault, que huyó a Francia y tiempo después a 
Argentina y que nunca fue detenido29. La posibilidad que la autoría del atentado fuese 
obra de un anarquista extranjero fue barajada por la prensa conservadora, desconcerta-
da por el hecho de que la bomba hubiese hecho explosión en la cola de la procesión. 
Baste como ejemplo de ello la crónica aparecida en el Diario de Barcelona, en la que se 
afirmaba que el autor del atentado debía ser una persona poco enterada «del modo 
como se verifican aquí las procesiones. Presenciaría la general del ‘Corpus’ en que van 
las autoridades superiores detrás de la Custodia y juzgó que lo mismo había de pasar en 
la de la iglesia de Santa María»30.

24.	 Benigno, Ensayo, pp. 120-129.
25.	 Dalmau, El procés, pp. 285-338.
26.	 Teresa Abelló y Ginés Puente (eds.), Mi vida. Federico Urales, Barcelona-Tarragona, Edicions de la Universitat 

de Barcelona-Publicacions de la Universitat Rovira i Virgili, 2020, p. 121. Estas memorias constituyen un valioso 
testimonio de lo acontecido durante el Proceso de Montjuïc.

27.	 Elsa Plaza, La vieja cárcel de la calle Amalia. Historia y vida cotidiana, Barcelona, Associació Cultural el Raval 
«El Lokal», 2020, p. 324.

28.	 Pedro Corominas, Las prisiones imaginarias, Madrid, Administración: B. Rodríguez Serra, 1900, pp. 123 y 127.
29.	 Dalmau, El procés, pp. 421-431; Rocker, En la borrasca, p. 61. El atentado fue considerado por los anarquistas 

como la obra de un provocador y su paternidad no fue reivindicada por ningún grupo ni individuo aislado de 
forma oficial; véase Teresa Abelló, Les relacions internacionals de l’anarquisme català (1881-1914), Barcelona, 
Edicions 62, 1987a, p. 159.

30.	 Diario de Barcelona, edición de tarde, 8-6-1896, p. 6.882.
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Un número tan elevado de detenidos solo se puede entender si tenemos en cuenta 
que la actuación policial parecía tener como principal objetivo la aplicación de un casti-
go ejemplarizante sobre amplios sectores de las clases populares, incluso contra aquellos 
que no tenían ninguna vinculación con el anarquismo. No podemos olvidar que las 
autoridades aprovecharon la indignación que había producido el atentado, y también el 
ambiente de venganza y mano dura que la prensa conservadora había promovido, para 
poner en marcha un escarmiento que alcanzó a republicanos, socialistas, masones, libre-
pensadores, miembros de asociaciones obreras, profesores de escuelas laicas y, claro 
está, anarquistas31. Una pieza fundamental del entramado represivo lo constituiría el 
endurecimiento de la legislación antiterrorista, que vendría de la mano de la aprobación 
de la Ley de 2 de septiembre de 189632.

Para entender en todos sus matices las características de esta represión, debemos 
tener en cuenta que desde principios de 1895 se había recrudecido la rebelión indepen-
dentista en Cuba, lo que se había traducido en el envío a la isla de un importante contin-
gente de tropas, integradas en su gran mayoría por jóvenes de familias trabajadoras, lo 
que iba a dar lugar al aumento de las protestas entre las clases populares33. En este esce-
nario, el atentado de junio de 1896 sirvió de pretexto para extender la represión hacia 
todos aquellos que se oponían a la actuación que las autoridades españolas estaban lle-
vando a cabo contra los insurgentes cubanos. Fueron los propios contemporáneos de los 
hechos los encargados de señalar la existencia de estos vasos comunicantes entre lo que 
estaba pasando en la Península y en las colonias34. Ciertamente, parecía existir una rela-
ción entre las protestas populares de agosto de 1896 contra el embarque de tropas hacia 
Cuba y las detenciones de muchos republicanos ordenadas por el Gobierno aprovechan-
do como pretexto el atentado de la calle de Cambios Nuevos.

Una de las características más deleznables que presenta la oleada represiva posterior 
al atentado es la utilización de la tortura por parte de las autoridades para arrancar con-
fesiones falsas a los detenidos, como base para montar una farsa de juicio en el que se 
pretendía impartir justicia y perseguir a los hipotéticos autores del atentado. La lectura 
de las obras de Ignasi Bo y Singla, Ricardo Mella y José Prat, Ramón Sempau, Rudolf 
Rocker o Fernando Tarrida del Mármol, no hace más que poner de manifiesto la dureza 
de las torturas que se llevaron a cabo en Montjuïc35. En estas obras, sus autores nos 
hablan de la barbarie gubernamental en España y de la existencia de unas prácticas que 
parecían hacer retroceder el país a la España de Torquemada y de la Inquisición. En la 
misma línea de lo manifestado en estas obras estarían, por ejemplo, dos panfletos apare-
cidos por aquellas fechas. En 1897, la escritora anarquista estadounidense Voltairine de 

31.	 Un ejemplo de las demandas de mano dura contra el anarquismo por parte de los sectores conservadores, en Juan 
Mañé y Flaquer, «Las dos corrientes. I», Diario de Barcelona, 3-1-1897, pp. 97-99 y «Las dos corrientes. II», 
Diario de Barcelona, 10-1-1897, pp. 392-394.

32.	 La Ley en Gaceta de Madrid, n.º 248, 4-9-1896, p. 825.
33.	 Amadeu Hurtado, Quaranta anys d’advocat. Història del meu temps, 1894-1930, Barcelona, Ariel, 1969, 

pp. 27-28.
34.	 Bo y Singla, Montjuich, pp. 160-170. Recordemos que Ciencia Social se había caracterizado por sus ataques al 

«patriotismo» y por su denuncia de la guerra colonial; véase a título de ejemplo el artículo de Coromines, «Psico-
logía del amor patrio», Ciencia Social, n.º 6, marzo de 1896, pp. 170-175, recogido en Coromines (ed.), Obra 
completa, pp. 15-18.

35.	 Sempau, Los victimarios, pp. 354-390; Fernando Tarrida del Mármol, Les inquisiteurs d’Espagne. Montjuich-
Cuba-Philippines, París, P. V. Stock editeur, 1897, pp. 52-65; Bo y Singla, Montjuich, pp. 106-156; Ricardo 
Mella y José Prat, La barbarie gubernamental en España, Nueva York, Imp. El Despertar, 1897, pp. 97-204; 
Rocker, En la borrasca, pp. 56-57. Denuncias muy parecidas se pueden leer en Alejandro Lerroux, Mis memo-
rias, Madrid, Afrodisio Aguado, 1963, p. 643.
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Cleyre publicará un breve texto que llevaba el explícito título de The modern Inquisition 
in Spain. Dos años después, en 1899, iba a aparecer en Buenos Aires, editado por la 
Librería Sociológica, otro texto cuyo título tampoco dejaba lugar a dudas: La Inquisi-
ción fin de siglo. Los verdugos de Montjuich ante la justicia popular.

En una extensa carta, Sebastián Suñé, uno de los encausados en el Proceso de Mont
juïc, nos ha dejado un magnífico testimonio en el que se hace evidente la arbitrariedad 
de las detenciones y de los interrogatorios que acompañaron al proceso judicial36. Tras 
la lectura de la misiva, se confirma que lo que parecía perseguirse era el anarquismo en 
su totalidad, sin discriminar entre los verdaderos responsables del atentado y la ideolo-
gía en nombre de la cual se había cometido. Era el conjunto del movimiento obrero, 
anarquista o no, el que se había llevado al banquillo de los acusados. En otro pasaje de 
la carta, Suñé se mostró muy explícito a la hora de describir las torturas a las que fue 
sometido en el castillo de Montjuïc entre los días 10 de agosto y 20 de septiembre. En su 
testimonio, Suñé recordaba también los nombres de los torturadores37.

3. Coromines y el Proceso de Montjuïc

Inmediatamente después del atentado, se hizo cargo de la instrucción del sumario la 
jurisdicción militar, al haber resultado herido Guillermo Andrés Pinazo, cabo de tambo-
res del regimiento de infantería Almansa. Ya desde un primer momento se iban a hacer 
muy evidentes las arbitrariedades que estaban acompañando a todo el proceso, hasta el 
punto de que éste acabaría teniendo un amplio eco a nivel internacional38. Es muy sinto-
mático, en este sentido, que desde determinados sectores de la intelectualidad española y 
europea se estableciese un cierto paralelismo entre el Proceso de Montjuïc y el affaire 
Dreyfus, episodio con evidentes tintes de antisemitismo que desde finales de 1894 estaba 
conmocionando a la Tercera República Francesa39. La Revue Blanche, una de las publi-
caciones francesas más influyentes, enseguida se iba a posicionar a favor del joven oficial 
judío Alfred Dreyfus, acusado injustamente por las autoridades galas de pasar secretos 
militares a los alemanes40. En ambos affaires se daba una flagrante falta de garantías jurí-
dicas, que iba a provocar la movilización en los dos países de la opinión pública y de signi-
ficados representantes del mundo político e intelectual, que denunciarán la falta de dichas 
garantías y las violaciones de los derechos individuales, como ejemplificaban los casos 
particulares de Alfred Dreyfus y de Pere Coromines41.

36.	 La carta en Sebastià Suñé, Alma libre, Barcelona, s. n., ¿1928?, pp. 74-84.
37.	 Ibidem, pp. 78-84.
38.	 Abelló, Les relacions, pp. 158-178; Teresa Abelló, «El proceso de Montjuïc ante la opinión pública europea», 

Estudios de Historia Social, 40-41 (1987b), pp. 275-289; ídem, «El moviment anarquista (1874-1914): entre el 
catalanisme i l’internacionalisme», Afers, 13 (1992a), pp. 131-141; ídem, «El proceso de Montjuïc: la condena 
internacional al régimen de la Restauración», Historia Social, 14 (1992b), pp. 47-60.

39.	 Jean-Marc Berlière, La police à Paris en 1900, París, Nouveau Monde éditions, 2023, pp. 97-164; Denis Michel, 
Michel Lagrée y Jean-Yves Veillard (dirs.), L’affaire Dreyfus et l’opinion publique en France et à l’étranger, 
Rennes, Presses universitaires de Rennes, 1995; Jean Maitron, Le mouvement anarchiste en France. 1. Des origi-
nes à 1914, Paris, François Maspero, 1975, pp. 331-342; Joaquim Coll, El catalanisme conservador davant l’afer 
Dreyfus, 1894-1906, Barcelona, Curial, 1994.

40.	 Paul-Henri Bourrelier, La Revue Blanche. Une génération dans l’engagement (1890-1905), París, Fayard, 2007, 
pp. 529-532.

41.	 Es significativo que, más adelante, en el número de L’Aurore en el que Zola publicó su célebre alegato en defensa 
de Dreyfus, se incluya también una sección titulada Les martyrs de Montjuich en la que se informaba de las tortu-
ras a las que se habían visto sometidos los presos encerrados en el castillo; Émile Zola, «J’Accuse…! Lettre au 
Président de la République», L’Aurore, 13-1-1898. No solo eso, sino que la puesta en marcha de la campaña para 
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El caso de Coromines nos ayudará a corroborar la arbitrariedad de la represión 
gubernamental y el desatino en el que se convirtió el Proceso de Montjuïc. El 18 de agos-
to de 1896 es detenido, acusado de participar en las subscripciones para la compra de 
explosivos que, supuestamente, se organizaban en el Centro de Carreteros, en el cual 
Coromines había dado algunas conferencias de temática sociológica y obrera42. Dos días 
después, el 20 de agosto, fue trasladado al castillo de Montjuïc, el castillo maldito en el 
imaginario obrerista catalán43. En Las prisiones imaginarias, novelaba así su entrada en 
la fortaleza:

A pocos pasos de la verja nos detuvimos mientras el centinela llamaba al cabo de guardia. 
Habíamos llegado. Al pasar el puente vi que muchos hombres nos miraban encaramados en 
las rejas y esto me sugirió la imagen patibularia de un castillo fabuloso, repleto de presidia-
rios, amontonados unos sobre otros. Después… después no sé, todo lo veo borroso en mi 
memoria. Me tientan la ropa, veo un guardia que entrega un pliego abierto y otro cerrado, 
con órdenes reservadas, subimos por rampas obscuras, atravesamos puertas muy grandes 
que se cierran detrás de nosotros, y luego una plaza grande donde la lluvia cae a raudales, 
una bóveda obscura, un calabozo y un hombre que nos dice: Allí, en el muro, verán escrito lo 
que tienen que hacer44.

De las duras condiciones de vida y de cautiverio de los presos en Montjuïc, también 
quedará constancia en el prólogo que servía de presentación de la obra. En estas pági-
nas, Coromines dejó testimonio de cómo fue su reclusión en algunas de las dependencias 
del castillo:

Durante once días estuve solo en la cuadra del caballo del general; en el pesebre puse mi 
ropa; en el pilón, que debió servir de abrevadero, guardé mis cachivaches, propios de la vida 
solitaria, y utilicé mis libros, que no leía en aquella densa obscuridad, para tapiar los aguje-
ros del suelo a fin de cerrar el paso a los ratones que habían labrado allí sus tenebrosas 
moradas. Un balde, la cama, el zambullo y un lebrillo componían el miserable ajuar de mi 
pocilga, tan pequeña que, con los brazos extendidos llegaba de un lado a otro45.

A mediados de agosto se puso en marcha el Proceso de Montjuïc. Un equipo de inte-
rrogadores, dirigido por el teniente de la Guardia Civil Narciso Portas, se alternó en 
largas sesiones de interrogatorio y de torturas hasta conseguir falsas confesiones de 
buena parte de los acusados. El caso más paradigmático en este sentido fue el interroga-

pedir la revisión del Proceso de Montjuïc a partir de 1897 coincidió con el momento álgido de la campaña revisio-
nista en Francia del caso Dreyfus, con lo que ambas parecían quedar unidas indisolublemente.

42.	 De su detención e ingreso en prisión, se da testimonio en Corominas, Las prisiones, pp. 19-44. Debemos recor-
dar que Coromines ya había sido detenido el 20 de abril de 1896 en el transcurso de una manifestación procu-
bana o que el 1.º de Mayo de 1895 había tomado parte en un mitin anarquista organizado por El Porvenir 
Social y celebrado en el Teatre Novetats; véase La Publicidad, 2-5-1895, p. 2. Para la detención de Coromines, 
Cahner y Coromines (eds.), Els anys, pp. 32-34. Aparte de su vinculación con el Centro de Carreteros, Coromi-
nes también había mantenido relación con otros centros obreros, como el Ateneo Obrero de Sant Andreu, el Cen-
tro de Carpinteros, el Ateneo Obrero de Tarrasa o la publicación El Porvenir Social; Duarte, Pere Coromines, 
pp. 61-62).

43.	 Manel Risques y Martí Marín, Montjuïc: memòries en conflicte. El castell, la muntanya i la ciutat, Barcelona, 
L’esfera dels llibres, 2008, pp. 77-103.

44.	 Corominas, Las prisiones, p. 45.
45.	 Ibidem, p. 8. Véase también el capítulo vi («Horas de angustia»), en el cual Coromines narra su primera semana 

de cautiverio, pp. 54-59.
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torio al que fue sometido Tomás Ascheri el 19 de agosto de 1896 por el Tercer Tercio de 
la Guardia Civil de la Comandancia de Barcelona y en el cual acabó confesando ser el 
autor del atentado46.

En algunos de estos testimonios, Coromines fue incriminado por parte de otros pre-
sos, que confirmaron que asistía a las reuniones celebradas en el Centro de Carreteros. 
Así se desprendía del atestado que había sido emitido el 16 de agosto de 1896 por el 
Tercer Tercio de la Guardia Civil de la Comandancia de Barcelona, tras el interrogato-
rio al cual fue sometido Antonio Nogués, a la postre el principal acusador de Coromi-
nes. La copia manuscrita por Coromines de dicho atestado se conserva entre sus papeles 
depositados en la Biblioteca de Cataluña y en ella se recoge el testimonio inculpatorio de 
Nogués:

que [Nogués] es anarquista comunista, que ha concurrido a reuniones de carácter libre en el 
café de la Esperanza en Gracia y en el Centro de Carreteros de la calle de Jupí, habiendo 
estado en el cuartito reservado de este, alguna que otra vez, llamado por algún compañero 
para contribuir con dinero, dando dos o tres reales, o lo que fuese, marchándose enseguida, 
habiendo estado en las veladas públicas cuando en el referido local hablaba el compañero 
Corominas; que el dinero que se recogía era para socorrer a los compañeros que estuvieran 
presos y cuando no había de estos se guardaba para lo que se necesitase, fuese lo que fuese, 
aunque se tratara de explosivos47.

A pesar de todas las irregularidades y de las falsas confesiones arrancadas con la tor-
tura, el juez instructor, el teniente coronel Enrique Marzo, accederá a montar un proce-
so judicial en el que el fiscal pedirá inicialmente penas de muerte para casi una trentena 
de los detenidos, entre los cuales figura Coromines. En Las prisiones imaginarias escribe 
al respecto:

Por fin supimos qué se quería hacer de nosotros: nos incluyeron a todos en la lista de los 
autores del delito y el fiscal pedía la pena de muerte para los diez. Salíamos del calabozo 
rodeados de soldados y entrábamos en una celda blanqueada, llena de procesados, militares 
y alguno que otro de la guardia negra. Allí nos leían todas las acusaciones, nos pedían las 
pruebas de nuestra inocencia y después de rechazarlas casi todas con la tonadilla de que no 
eran permitidas por la ley, nos volvían incontinenti al calabozo. El aire de solemnidad de la 
ceremonia nos daba la sensación de que el proceso se formalizaba, la negación implacable de 
las pruebas nos desesperaba con la imposibilidad de defender la vida que nos arrebataban,  
y la prisa con que se resolvía todo acababa de hundirnos en la trágica evocación de las pos-
treras horas de la vida48.

46.	 La copia manuscrita del mismo, de puño y letra de Coromines, puede verse en BC, Fons Pere Coromines, ms. 
2637/23 (f. 245-286), «Relación de procesados». En un interrogatorio posterior, celebrado el 29 de agosto, Asche-
ri volvía a reconocer, como había manifestado en su primera declaración, que en el Centro de Carreteros se cele-
braban sesiones públicas y otras secretas, en las que se abrían subscripciones para la adquisición de bombas. En 
ningún momento de su declaración, sin embargo, aparecía el nombre de Coromines entre los asistentes a dichas 
reuniones, como tampoco había aparecido en el caso de la primera; «Relación de procesados» (BC, Fons Pere 
Coromines, ms. 2637/23 (f. 245-286)).

47.	 BC, Fons Pere Coromines, ms. 2637/23 (f. 245-286), «Relación de procesados». En torno a la incriminación de 
Coromines por parte de Nogués, véase también BC, Fons Pere Coromines, ms. 2637/5 (f. 24-25), «Registro de 
anarquistas», documento en el que podemos leer que «asistió a las reuniones públicas del mismo centro y se justi-
ficó por cinco testigos que Coromines uso en ellas de la palabra y expuso ideas anarquistas».

48.	 Corominas, Las prisiones, p. 84.
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A la vista de las peticiones del fiscal, el círculo más próximo a Coromines se movili-
zó rápidamente. La campaña que se llevó a cabo en su defensa involucró a sectores muy 
diversos de la clase política y de la sociedad civil catalana: el antiguo presidente de la 
Primera República Francisco Pi y Margall, el dirigente cooperativista Juan Salas y Antón, 
el decano del Colegio de Abogados José Vilaseca y Mogas o el jurista y político Manuel 
Duran y Bas, entre otros. También se iban a sumar a su defensa algunas personalidades 
ilustres de la vida política e intelectual española: Gumersindo de Azcárate, Joaquín 
Costa49, Nicolás Salmerón, José Canalejas y Miguel de Unamuno, amigo personal del 
encausado desde que se habían conocido a raíz de la publicación de Ciencia Social, en la 
que ambos colaboraban50. El escritor vasco se comprometió a escribir a Cánovas para 
interceder por su amigo51. Así, el 28 de noviembre de 1896 escribió la carta en la que, 
entre otras cosas, Unamuno expuso al presidente del Gobierno que sacrificar a Coromi-
nes, «que es lo que suele decirse un anarquista platónico, por el natural deseo de servir a 
una opinión pública, que, tan justamente alarmada como grandemente extraviada, pide 
caiga algún intelectual, llevaría a un acto de escasa justicia y de menos caridad». A con-
tinuación, recordaba al político conservador que la acción de Coromines «entre los ele-
mentos realmente anarquistas de Barcelona más era de provechosa canalización, desvia-
dora de bárbaros instintos, que excitadora del fondo brutal de todo hombre». Unamuno 
acababa su carta pidiendo «caridad y justicia» para Coromines52.

Cánovas contestó a Unamuno en una carta fechada el 9 de diciembre de 1896 en la 
que le confirmaba que había mandado estudiar el asunto para ver que podía hacerse en 
favor de Coromines53. A finales de diciembre, Unamuno fue recibido por Cánovas, lo 
que permitió al escritor vasco confiar, no sin cierta cautela, al entorno de Coromines que 
las gestiones en su favor parecían avanzar de forma satisfactoria, especialmente entre 
periodistas y determinados círculos intelectuales.

Paralelamente a todas estas gestiones, Coromines dirigirá una extensa carta, fechada 
el 19 de noviembre de 1896, al ministro de la Guerra, Marcelo Azcárraga. En ella le 
recordaba que, a pesar de su inocencia, se había visto «envuelto injustamente en un pro-
ceso anarquista», por lo que le solicitaba que contribuyese a evitar «que se consume un 
error judicial funestísimo»54. En el escrito, Coromines recordaba de qué cargos se le acu-
saba: «se me dijo que quedaba procesado por ataque de obra a la fuerza armada y explo-
sión de una bomba en la calle de Arenas de Cambios». En su misiva negaba estos cargos 
y únicamente reconocía que «di dos o tres conferencias en el Centro de Carreteros». A 
continuación, exponía la arbitrariedad de los testimonios arrancados a los detenidos, 
particularmente el de Nogués, que a la postre fue el que llevó a su detención:

El día 27 del mismo mes [agosto] fui careado con un individuo llamado Nogués a quien ni 
siquiera he conocido de nombre hasta el día que me acusó. Este hombre, para mí desconoci-
do, dijo que las conferencias dadas por mí eran anarquistas (…), que me había visto en algu-
nas reuniones secretas que se celebraron en el Centro de Carreteros con el objeto de recaudar 
fondos para explosivos.

49.	 George G. Cheyne, «La intervención de Costa en el proceso de Montjuïch. Correspondencia inédita con Pere 
Coromines y otros», Bulletin Hispanique, LXVIII (1966).

50.	 Las gestiones de Unamuno en su defensa son recordadas con emoción por Coromines en «La tràgica fi», p. 157.
51.	 Colette Rabaté y Jean-Claude Rabaté, Unamuno. Biografía, Madrid, Taurus, 2009, p. 175.
52.	 La carta en Pérez de la Dehesa, «Los escritores», pp. 688-689.
53.	 Rabaté y Rabaté, Unamuno, p. 176.
54.	 La carta en Cahner y Coromines (eds.), Els anys, pp. 92-97. Todas las citas literales que siguen de esta misiva se 

han extraído de aquí.
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Llegados a este punto de la carta, Coromines insistía a Azcárraga que en sus respec-
tivas declaraciones los demás acusados (Ascheri, Mas, Casanovas) habían manifestado 
que no había asistido a dichas reuniones. Los últimos párrafos del escrito los dedica 
Coromines a hacer una valoración de las conferencias que pronunció en el Centro de 
Carreteros, que en ningún caso podían ser tomadas como actos de propaganda, «puesto 
que, a fin de que no se les diese otro carácter del que tenían, las daba en catalán y estilo 
llano». Reconocerá que determinados testimonios «me acusan de que mis conferencias 
fueron anarquistas», pero sin embargo muchos otros «tienen declarado que fueron ins-
tructivas». Entre estos últimos se contaban «52 hombres de carrera, todos abogados, 
médicos, farmacéuticos o ingenieros, los cuales convienen en que no soy anarquista, en 
que nunca lo he sido y que por el contrario soy conocido por todos ellos como joven 
estudioso, muy digno de su amistad». Coromines volvía a manifestar su sorpresa al verse 
involucrado en un proceso anarquista, «pues si de algunas personas soy conocido en 
Barcelona es por haber tomado parte en muchísimos meetings republicanos, en uno de 
los cuales habló el Sr. Salmerón, que me conoce personalmente, o por la circunstancia 
de haber presidido meetings de estudiantes liberales».

Las últimas líneas de la carta las dedicará Coromines a desmentir su supuesta partici-
pación en el atentado: «Ni mis costumbres, ni mi carrera, ni mis aficiones, ni mis amista-
des pueden hacer suponer en manera alguna que esté complicado en el atentado de la calle 
de los Cambios». Cerraba la misiva recordando sus colaboraciones en la revista Ciencia 
Social «en que escribían los Sres. Unamuno y Dorado Montero, conocidos catedráticos de 
la Universidad de Salamanca» y la solidaridad que había recibido por parte de institucio-
nes tan prestigiosas como la Universidad de Barcelona o el Colegio de Abogados.

Cuando se acercaba la fecha del inicio del consejo de guerra, se confirmó que la 
defensa de Coromines correría a cargo del capitán Francisco Ricart55 y que sería asesora-
do por los jóvenes abogados Amadeo Hurtado y Salvador Dalí, este último padre del 
futuro pintor del mismo nombre56. El 11 de diciembre de 1896 comenzó el consejo de 
guerra, a puerta cerrada y en medio de un secretismo poco esperanzador para los intere-
ses de los acusados57. Presidía la vista el teniente coronel Eduardo Fernández García. El 
número de personas incluidas en el sumario como presuntos partícipes o cómplices del 
atentado ascendía a 131, en su inmensa mayoría anarquistas, pero el número final quedó 
reducido a 87 cuando la causa se elevó a plenario58. En el transcurso del consejo de gue-
rra se hizo hincapié en el hecho que las confesiones de los presos se habían obtenido 
mediante torturas, y muchos de ellos se acabaron desdiciendo ante el tribunal de sus con-
fesiones iniciales. De hecho, todos los testigos coincidieron en señalar que la mayoría de 
los asistentes a las conferencias que se daban en el Centro de Carreteros no sabían a qué 
se destinaban los fondos recaudados en estas sesiones y que, en todo caso, con ese dinero 
no se compraban explosivos. Este sería el caso del testimonio de Ignasi Bo y Singla, quien 

55.	 En Las prisiones imaginarias, Coromines se refiere a «un defensor muy bueno», tal vez una suerte de alter ego 
literario del capitán Ricart, que llevó a cabo una impecable defensa de él, pp. 93-96.

56.	 Acerca de la participación de Hurtado en la defensa de Coromines, véase Hurtado, Quaranta, pp. 23-42. Hurta-
do, Coromines y Dalí se habían conocido en la Facultad de Derecho de la Universidad de Barcelona, donde esta-
ban cursando sus estudios universitarios. El 12 de diciembre de 1896, Hurtado y Dalí declararon en descargo de 
Coromines; fue especialmente contundente en su testimonio Dalí, que no vaciló en exculpar de todas las acusacio-
nes a su amigo Coromines; Mariona Seguranyes, Els Dalí de Figueres. La família, l’Empordà i l’art, Figueres-
Barcelona, Ajuntament de Figueres-Museu de l’Empordà-Viena Edicions, 2018, pp. 26-27.

57.	 Coromines recogió en unas notas manuscritas el desarrollo de las diferentes sesiones del consejo de guerra; véase 
BC, Fons Pere Coromines, ms. 2637/22 (f. 231-244), «Acta del Consejo de guerra». 

58.	 Coromines confeccionó la lista con estos 131 procesados, con la fecha de su detención o de su traslado a las depen-
dencias militares: BC, Fons Pere Coromines, ms. 2637/23 (f. 245-286), «Relación de procesados».
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afirmó que en el Centro de Carreteros «se dieron sólo conferencias sociológicas y que las 
suscripciones eran para socorrer a obreros enfermos o lesionados en el trabajo y que la 
recaudación de dinero para explosivos fue una fantasía de la policía gubernamental»59.

Uno de los encausados que con más vehemencia se desdijo de sus confesiones inicia-
les fue Antonio Nogués, que reconoció ante el consejo de guerra que había hecho las 
declaraciones bajo tortura. Los demás acusados —‌entre los cuales estaban José Molas, 
Francisco Callís, Sebastián Suñé y Tomás Ascheri— también manifestaron lo mismo. En 
cuanto a Luis Mas, su testimonio tenía ya poco valor, porque parecía haber enloquecido 
como consecuencia de las torturas que había sufrido.

Llegado el momento de presentar las conclusiones del juicio, el fiscal y coronel de 
infantería Ernesto García Navarro manifestó su intención de acusar como cómplices del 
atentado a todos los asistentes a las reuniones secretas que se celebraban en el Centro de 
Carreteros. El fiscal solicitó, en consecuencia, 28 penas de muerte, que alcanzaban a todos 
aquellos que habían participado en dichas reuniones, y cadena perpetua para los 59 restan-
tes. En lo que respecta a Coromines, se pedía para él una condena de ocho años de cárcel.

El 19 de diciembre de 1896 se hizo pública la sentencia, que fue reproducida en sus 
partes más significativas en muchas de las obras escritas para denunciar lo ocurrido en 
Montjuïc60. Ante la sinrazón de las peticiones del fiscal, el consejo de guerra había reba-
jado finalmente el número de condenas a muerte y consideró como merecedores de la 
pena capital a ocho de los procesados: Tomás Ascheri, José Molas, Antonio Nogués, 
Jaime Vilella, José Vila, José Pons, Luis Mas y Sebastián Suñé.

A la vista de la sentencia, Coromines decidió pasar a la acción y se implicó a fondo 
en la campaña para pedir la revisión de todo el proceso. Una de sus iniciativas más des-
tacadas en este sentido consistió en la redacción de una documentada carta —‌en la cual 
se hace evidente su sólida formación jurídica—, con fecha 21 de diciembre de 1896 y 
dirigida, nuevamente, a Marcelo Azcárraga, ministro de la Guerra61. En la misiva, Coro-
mines, erigido en portavoz de los procesados, señaló para empezar la inconsistencia de 
todo el proceso y la superficialidad de las pesquisas de la policía. Si a todo ello se le 
sumaban, continuaba Coromines, las declaraciones de los heridos y demás testigos pre-
senciales, «en extremo vagas y contradictorias, nada se pone en claro acerca de quien sea 
al autor del atentado». En definitiva, de este conjunto de declaraciones parecía llegarse a 
una sola conclusión: «que, en un centro legalmente constituido [Centro de Carreteros], 
se celebraban veladas y conferencias, en que tomaban parte individuos procesados y 
otros que no lo son». Por si todo ello no fuese suficiente para invalidar el proceso, Coro-
mines se encargaba de recordar que las confesiones de los principales procesados «fue-
ron rechazadas de una manera más o menos categórica en el acto del Consejo de Guerra 
por los supuestos convictos y confesos, que afirmaron les fueron arrancadas por la 
violencia»62. Por todo ello, concluía la carta pidiendo que el Gobierno abriese una inves-
tigación para averiguar si las indagatorias de los procesados fueron arrancadas por la 
violencia. En caso de confirmarse este extremo, el Gobierno debía dar «las instrucciones 
que considere oportunas a los Fiscales del Consejo Supremo de Guerra y Marina para 

59.	 Bo y Singla, Montjuïch, p. 149.
60.	 Mella y Prat, La barbarie, pp. 35-36; Sempau, Los victimarios, pp. 335-340.
61.	 El borrador de la carta se conserva en BC, Fons Pere Coromines, ms. 2637/12 (f. 44-57). Puede verse también en 

Coromines (ed.), Pedro Corominas, pp. 305-309, y en Cahner y Coromines (eds.), Els anys, pp. 124-132, de 
donde tomamos las citas literales de la carta que reproducimos a continuación.

62.	 Véase, en este sentido, BC, Fons Pere Coromines, ms. 2637/19 (f. 91-96), «Notes de l’interrogatori i tortures», y 
ms. 2637/20 (f. 97-100), notas tomadas por Coromines en Montjuïc tras entrevistarse con los torturados en el 
castillo, compañeros suyos de cautiverio.
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que pidan a este Alto Cuerpo declare la nulidad de las actuaciones, a partir de las inda-
gatorias que resulten arrancadas por la violencia, […] ordenando de este modo una ver-
dadera y amplia revisión del sumario».

No iba a ser ésta la última de las cartas redactadas por Coromines para denunciar 
las irregularidades que envolvían todo el proceso. Cabe destacar, en este sentido, la misi-
va enviada a El País el 9 de marzo de 1897, en la que tanto él como sus compañeros de 
calabozo se encargaban de recordar que, a diferencia de lo que sostenían «los órganos 
ministeriales», las «declaraciones de los acusadores fueron arrancadas por la violencia, y 
son legalmente una base sobre la que no es posible levantar un proceso, ni mucho menos 
fundar ocho sentencias de muerte»63. En base a esto, los firmantes de la carta se creían 
en la obligación de «presentar al pueblo español las pruebas de nuestras afirmaciones, a 
fin de que no se cometa un abuso tan bochornoso como lo sería el de fusilar a ocho ciu-
dadanos y encarcelar a otros setenta a consecuencia de unas declaraciones invalidadas 
por las leyes de todos los pueblos cultos». A partir de este punto, el resto de la carta se 
ocupaba de ir enumerando detalladamente las diferentes torturas a las que fueron some-
tidos algunos de los encausados:

Guillotinamiento de los testículos con cañas o cuerdas de guitarra, aplicación de hierros can-
dentes a la carne, quemadura del balano con puntas de cigarro encendidas, introducción de 
cañitas entre la carne y la uña, y funcionamiento de un aparato de hierro, a manera de casco, 
que oprimía horriblemente la cabeza y desgajaba los labios: estos fueron los métodos de 
indagación que dieron por resultado la deposición de las declaraciones en que se basa todo el 
proceso.

Según se explicaba en la carta, todas estas torturas fueron denunciadas por las vícti-
mas en la última sesión del consejo de guerra y, además, las revisiones médicas que prac-
ticó «el médico del batallón de cazadores de Figueras» el 16 de diciembre a algunos de 
los procesados, confirmaban sin lugar a dudas «que era evidente que se les había tortu-
rado». Las últimas líneas de la carta son especialmente significativas, dado que en ellas 
Coromines se interroga sobre cuáles eran los objetivos reales que se persiguieron con el 
Proceso de Montjuïc: 

Si después de los hechos denunciados y de las pruebas irrefutables que ofrecemos a la consi-
deración de la España civilizada, se persiste en negar que en el castillo de Montjuich se ha 
faltado a una de las leyes más elementales de los pueblos cultos, tendremos derecho a creer 
que se nos quiere perder a toda costa sacrificándonos a una consideración política.

Esta fue, solo, una más de las diversas cartas que los presos de Montjuïc hicieron 
llegar a las redacciones de algunos diarios importantes, como El Nuevo Régimen, La 
Justicia, El Diluvio, El Socialista o el lerrouxista El Progreso. Diario republicano pro-
gresista, que iba a llevar a cabo una activa campaña contra el proceso, fruto de la cual 
sería la publicación de un extenso volumen, La campaña de «El Progreso» en favor de 
las víctimas del proceso de Montjuich, publicado en 189764.

63.	 Cahner y Coromines (eds.), Els anys, pp. 173-177, de donde copiamos las citas literales de la carta extractadas 
en el texto.

64.	 José Álvarez Junco, El emperador del Paralelo. Lerroux y la demagogia populista, Madrid, Alianza, 1990, pp. 158-
176. La campaña emprendida por Lerroux y El Progreso contra el Proceso de Montjuïc, en Lerroux, Mis memorias, 
pp. 207-212, 221-224, 385-396 y 642-645.



164 · Rubrica Contemporanea 15/32, 2026� Santiago Izquierdo Ballester

A pesar de la puesta en marcha de la campaña en demanda de la revisión del Proceso 
de Montjuïc, los trámites judiciales siguen su curso. Como era preceptivo en el caso de 
los consejos de guerra en que se hubieran dictado sentencias de muerte, la causa pasó al 
Consejo Supremo de Guerra y Marina. El 20 de abril de 1897 se reunió dicho tribunal 
bajo la presidencia del teniente general Eduardo Gámir para revisar la sentencia dictada 
por el consejo de guerra. Por su parte, miembros destacados del Gobierno, incluido el 
propio Antonio Cánovas del Castillo, decidieron informarse acerca de lo ocurrido en 
Montjuïc y encargaron la elaboración de diferentes informes jurídicos en los que se con-
firmaban las irregularidades denunciadas por los presos. 

Sin duda, la aparición de dichos informes, de cuya existencia tenía conocimiento el 
Consejo Supremo de Guerra y Marina, debió influir en la sentencia final, emitida el 28 
de abril y que rebajaba las penas impuestas por el consejo de guerra65. El Alto Tribunal 
consideraba a Tomás Ascheri autor material del atentado y a José Molas, Antonio 
Nogués, Juan Alsina y Luis Mas coautores del mismo, por lo que los condenó a la pena 
de muerte. Fueron ejecutados en los fosos del castillo de Montjuïc el 4 de mayo de 1897. 
Otros veinte encausados fueron condenados a penas que oscilaban entre los diez y los 
veinte años de prisión. La sentencia absolvía «por falta de pruebas» a los sesenta y un 
encausados restantes, entre los cuales se encontraba Coromines66.

Los argumentos expuestos por el tribunal para decidir la exculpación de Coromines 
habían sido muy claros. Para empezar, se afirmaba que «las reuniones del Centro de 
Carreteros a que asistió el procesado Pedro Corominas no pueden ser calificadas de ilíci-
tas, como lo hacen los Sres. Fiscales, por estar aquella sociedad legalmente constituida, 
pudiendo, por tanto, al amparo de la ley celebrar reuniones y veladas públicas»67. Por 
otra parte, también se recordaba que «las dos o tres veces únicas a que asistió Coromi-
nas tuvieron lugar tres meses antes del atentado que se persigue». El tribunal todavía iba 
un paso más allá cuando afirmaba que:

aun aceptando que en dichas reuniones públicas se hubiesen hecho colectas cuyo resultado se 
dedicase después en parte a la compra de explosivos, hecho que no está en manera alguna 
probado, nadie acusa a Corominas de haber contribuido a esas colectas ni excitado a los 
concurrentes á que contribuyesen; ni tampoco de haber incitado a la comisión de atentados 
horrorosos como el que se persigue ni de otro hecho alguno que pudiera comprenderse en la 
mentada ley [Ley de 10 de julio de 1894].

En relación con las acusaciones que incriminaban a Coromines, el tribunal recorda-
ba su inconsistencia, ya que apenas cinco procesados —‌que después negaron sus acusa-
ciones— «de entre los ochenta y tantos que se dice asistieron a aquellas reuniones», 
habían señalado la participación de Coromines en las reuniones en el Centro de Carrete-
ros para hacer proselitismo anarquista. En sus conclusiones, el tribunal también mani-
festaba que «la exposición de ideas anarquistas en la época en que la pudo realizar 
Corominas (marzo de 1896) no constituía clase alguna de delito, y no era por lo tanto 

65.	 Cahner y Coromines (eds.), Els anys, pp. 195-199; Mella y Prat, La barbarie, pp. 174-177. Una copia meca-
nografiada de la sentencia se conserva en BC, Fons Pere Coromines, ms. 2637/25 (f. 292-302), «Transcripció de 
diferents documents de l’expedient del procés de Montjuïc».

66.	 Sus últimos días como preso y su absolución ocupan unas emocionadas páginas en Corominas, Las prisiones, 
pp. 173-185.

67.	 «Nota sobre el procesado Pedro Corominas y Montaña», BC, Fons Pere Coromines, ms. 2637/4 (f. 22-23). Las 
siguientes citas literales que reproducimos en el texto se han extraído de este documento.
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penable», dado que estaba vigente solo la ley de 10 de julio de 1894 que perseguía los 
atentados por medio de explosivos, pero no la difusión de ideas anarquistas. Por todo 
ello, la conclusión a la que llegó el Consejo Supremo de Guerra y Marina fue clara: 
«Todo lo expuesto basta a demostrar la inculpabilidad de Pedro Corominas respecto del 
delito que se persigue». Los contactos políticos que movilizó a su favor, las evidencias 
que demostraban que su inculpación se había debido a falsos testimonios y la imposibili-
dad de demostrar su más mínima implicación en el atentado, llevaron al tribunal a reco-
nocer su inocencia y a decretar su absolución. Para aquellos que fueron absueltos, sin 
embargo, la sentencia no significó su puesta en libertad, dado que el Gobierno decidió 
aplicar con carácter retroactivo la ley aprobada el 2 de septiembre de 1896 y expulsar 
fuera del país a aquellos que no habían sido condenados. En consecuencia, Coromines 
debió cumplir una pena de exilio —‌su madre decidió acompañarle—, que le llevó a Hen-
daya, en el País Vasco francés, a partir de junio de 189768.

4. La repercusión internacional del Proceso de Montjuïc: algunas reflexiones

Que el Proceso de Montjuïc había sido una farsa era muy evidente para todo aquel que 
lo quisiese reconocer. Las autoridades habían actuado con total impunidad en un país 
con la prensa sometida a censura y las garantías constitucionales suspendidas. De todas 
formas, poco a poco se fueron conociendo los hechos gracias al testimonio de algunos de 
los encausados en el proceso. De entre todos ellos destaca Coromines, que en su doble 
condición de abogado y de intelectual bien relacionado, iba a contribuir notablemente a 
que las noticias de lo ocurrido en Montjuïc tuvieran una amplia difusión y a la puesta en 
marcha de la campaña para pedir la revisión del Proceso de Montjuïc69.

Otro de los promotores destacados de la campaña de revisión del proceso fue Joan 
Montseny, especialmente a través de las páginas de La Revista Blanca70. Sin embargo, 
fue Fernando Tarrida del Mármol, otro de los encausados en el proceso, el principal res-
ponsable de la campaña que se desplegó por toda Europa —‌especialmente en Francia e 
Inglaterra— y fuera del Viejo Continente para denunciar las torturas llevadas a cabo en 
los calabozos del castillo de Montjuïc y la ejecución de los cinco condenados a muerte71.

En efecto, tras verse obligado a abandonar España y poco después de llegar a París, 
Tarrida inició una campaña contra el régimen de Antonio Cánovas del Castillo —‌el 

68.	 En Las prisiones imaginarias, Coromines rememora su etapa de exilio en tierras francesas, pp. 189-212. Finalmen-
te, el Gobierno liberal presidido por Práxedes Mateo Sagasta decretó mediante una Real Orden de 16 de diciembre 
de 1897 que los exiliados podían regresar a España. La Real Orden se publicó en la Gaceta de Madrid, n.º 351, 
17-12-1897, p. 863. Coromines fue uno de los beneficiados por este indulto (parcial). Tras una breve estancia en el 
Ampurdán y una más larga en Madrid (1898-1903), se instaló definitivamente en Barcelona a partir de 1903.

69.	 Cahner y Coromines (eds.), Els anys, pp. 282-283. En mayo de 1931, al iniciarse la etapa republicana, Coromi-
nes redactó un documentado escrito para pedir la revisión y la anulación del proceso; «Revisión del proceso de 
Montjuïc. Exposición y súplica. 1931»; Coromines (ed.), Pedro Corominas, pp. 334-345. La anulación formal 
de la causa no llegará a producirse nunca.

70.	 Abelló y Puente (eds.), Mi vida, pp. 194-256; Sueiro, El anarquista, pp. 417-422.
71.	 Antoni Dalmau, Per la causa dels humils. Una biografía de Tarrida del Mármol (1861-1915), Barcelona, Publica-

cions de l’Abadia de Montserrat, 2015, pp. 63-94; Antoni Dalmau, «L’anarquisme en el tombant dels segles xix i 
xx: l’acció de Tarrida del Mármol», Butlletí de la Societat Catalana d’Estudis Històrics, XXIV (2013), pp. 19-31; 
Abelló, Les relacions, pp. 158-169 y 200-208; Teresa Abelló, «Fernando Tarrida del Mármol: anarquisme i 
cosmopolitisme a finals del segle xix», Butlletí de la Societat Catalana d’Estudis Històrics, 27 (2016), pp. 139-140; 
Abelló, «El proceso de Montjuïc ante la opinión pública europea» y Abelló, «El proceso de Montjuïc: la conde-
na internacional al régimen de la Restauración». En esta campaña internacional por los presos de Montjuïc tam-
bién iba a jugar un papel relevante el impresor libertario catalán Pedro Esteve; Sueiro, El anarquista, pp. 397-408.
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nuevo Torquemada— a través de las páginas de diversas publicaciones, fundamental-
mente L’Intransigeant, dirigido por Henri Rochefort, y La Revue Blanche, de los herma-
nos Natanson72. La larga serie de artículos escritos por Tarrida, que se inició poco antes 
de la ejecución del líder independentista filipino José Rizal, iba a servir a su autor para 
relacionar la represión llevada a cabo por el Gobierno español en Cuba, Puerto Rico, Fili-
pinas y Barcelona73. De aquí iba a surgir la obra Les inquisiteurs d’Espagne. Montjuich-
Cuba-Philippines, libro que «constitueix la base de tota la campanya de solidaritat amb 
els processats que es va portar a terme en molts indrets d’Europa i Amèrica»74.

Después de su expulsión de Francia en agosto de 1897, Tarrida se instaló en Lon-
dres, donde continuó con su denuncia del Proceso de Montjuïc. En este sentido, debe-
mos entender su participación en la creación del Spanish Atrocities Committee, que cele-
bró numerosos mítines y publicó decenas de panfletos75, amén de organizar algunas 
colectas para recaudar dinero para socorrer a los presos y a sus familias. Tarrida tam-
bién colaboró en algunas publicaciones inglesas, como The Morning Post, The Daily 
Chronicle o Freedom, periódico impulsado por Kropotkin y que contaba con una sec-
ción titulada The Anarchists of Barcelona, en la que se recogían informaciones relacio-
nadas con el Proceso de Montjuïc.

Tras la ejecución de los cinco inocentes condenados a muerte, la prensa británica —‌y 
la del resto de Europa— denunció con indignación los crímenes cometidos en el castillo 
de Montjuïc, que no hacían más que alimentar la leyenda negra que pesaba sobre Espa-
ña desde el siglo xvi76. Es cierto que la represión era puesta en práctica por todos los 
estados, pero el caso español presentaba una particularidad: el antecedente de la Inquisi-
ción. Esta similitud entre lo ocurrido en Montjuïc y las prácticas inquisitoriales españo-
las de antaño se iba a ver reforzada por la presencia eclesiástica en algunas de las actua-
ciones que se llevaron a cabo durante el proceso represivo que desencadenó el atentado 
de 189677. Es muy significativo, en este sentido, que en uno de los capítulos —‌«La madre 
del preso»— de Las prisiones imaginarias, Coromines se refiera a un hecho que confirma 
el papel que pudo representar el estamento eclesiástico en la represión que siguió al aten-
tado. Coromines explica cómo, ante la posibilidad de serle aplicada la pena de muerte, 
sus progenitores fueron todos los días a rezar para pedir su liberación. Su padre acudía a 
la Catedral mientras que su madre escogió la iglesia de Belén. Pues bien, estando ya 
ambos en el exilio, su madre explicará a Coromines como «una vez en Belén dijo el pre-
dicador desde el púlpito que Dios no quería que se matase a nadie, salvo la mala gente, 
los bandidos encerrados en el Castillo. Me pareció que el predicador se volvía verdugo»78.

La participación del estamento eclesiástico en el proceso represivo que siguió al aten-
tado también había sido puesta de manifiesto por Tarrida en un artículo publicado en 

72.	 Además de la prensa francesa, también la belga, portuguesa, italiana, alemana, escandinava, holandesa y america-
na (del norte y del sur) se iban a hacer eco en sus páginas del Proceso de Montjuïc; Dalmau, Per la causa, pp. 161-
163; Pérez de la Dehesa, «Los escritores», pp. 693-694.

73.	 En los mismos términos se manifiesta Coromines en una carta dirigida a su familia el 25 de junio de 1897 desde su 
exilio en Hendaya: «Aquí no hay más inquisidor que el gobierno central, que ha ordenado los tormentos en Barce-
lona, en Filipinas y en Cuba»; Coromines (ed.), Pedro Corominas, pp. 313-316.

74.	 Abelló, «Fernando Tarrida del Mármol», p. 142.
75.	 Uno de los más significativos fue Revival of the Inquisition: details of the tortures inflicted on Spanish political 

prisoners, editado en Londres en 1897 por Joseph Presburg (Joseph Perry).
76.	 Jesús Villanueva, Leyenda negra. Una polémica nacionalista en la España del siglo xx, Madrid, Los Libros de la 

Catarata, 2011.
77.	 Bo y Singla, Montjuich, p. 145; Mella y Prat, La barbarie, p. 87; Rocker, En la borrasca, p. 58; Tarrida del 

Mármol, Les inquisiteurs, pp. 103-104.
78.	 Corominas, Las prisiones, p. 169.
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La Revue Blanche en el que ponía de relieve el papel privilegiado que en los estamentos 
de poder tenía el clero, y sobre él cargó parte de las responsabilidades del Proceso de 
Montjuïc79. En la misma línea de lo expuesto por Tarrida, también Ricardo Mella seña-
ló —‌en su caso en un artículo en Les Temps Nouveaux— el peso que había tenido la 
Iglesia en el proceso represivo que se había desatado en España —‌«un peuple subjugué 
par l’Inquisition et soumis au régime du couvent»— tras el atentado de la calle de Cam-
bios Nuevos80.

5. Conclusiones

La represión contra el anarquismo que se llevó a cabo en España durante los años finales 
del siglo xix no solo afectó a los responsables de los atentados, sino también a muchos 
anarquistas que nada tuvieron que ver con ellos, y en algunos casos a personas que se 
mostraban muy críticas con los métodos violentos puestos en práctica por determinados 
sectores del anarquismo, como era el caso de Coromines. Como se ha apuntado en las 
páginas precedentes, de entre los diferentes mecanismos utilizados por el Estado para 
reprimir el anarquismo, la legislación ocupó un lugar destacado. El conjunto de medidas 
legales desplegadas por el régimen de la Restauración para castigar la comisión de atenta-
dos fue muy amplio, especialmente la promulgación de dos leyes —‌de 10 de julio de 1894 
y 2 de septiembre de 1896— sobre represión de delitos cometidos por medio de explosi-
vos. Ese último año, además, se dictó una Real Orden de 15 de septiembre de 1896, por 
la que se creaba un Cuerpo de Policía Judicial especializado en la represión de los delitos 
sociales, en concreto los de carácter ácrata81.

Esta legislación fue la cobertura indispensable para una represión indiscriminada, 
que desembocó en el Proceso de Montjuïc, aunque las actuaciones represivas del Estado 
ya se habían manifestado a raíz de los dos atentados anarquistas acaecidos en Barcelona 
en 1893 y cuya instrucción corrió a cargo de la jurisdicción militar, como iba a ocurrir 
tres años después tras el atentado de la calle de Cambios Nuevos82. No era esta una 
cuestión menor, dado que la justicia militar acostumbraba a ser mucho más expeditiva 
que la civil, sin olvidar que los veredictos emitidos por los tribunales civiles solían ajus-
tarse más a Derecho que los emitidos en consejo de guerra.

Si queremos entender mejor lo ocurrido durante el Proceso de Montjuïc, deberíamos 
enmarcar lo sucedido en 1896-1897 en una secuencia cronológica más amplia, que pare-
ce iniciarse con los juicios de La Mano Negra, que inauguraron unas fórmulas represivas 
que se iban a repetir en los años siguientes y en las que vamos a encontrar una serie de 
elementos comunes, tales como la acusación de la autoría anarquista, la utilización del 
hecho para reprimir al conjunto del movimiento obrero, la manipulación informativa, la 
tortura o el enjuiciamiento, condena y ejecución de inocentes83. Esta secuencia cronoló-

79.	 Fernando Tarrida del Mármol, «Aux Inquisiteurs d’Espagne», La Revue Blanche, primer semestre de 1897, 
tomo xii, pp. 117-120.

80.	 R[icardo]. M[ella]., «Espagne», Les Temps Nouveaux, 6-12 de febrero de 1897, pp. 2-3.
81.	 La Real Orden se publicó en la Gaceta de Madrid, n.º 264, 20-9-1896, p. 1.056. Véase también Eduardo Gonzá-

lez Calleja, La razón de la fuerza. Orden público, subversión y violencia política en la España de la Restaura-
ción (1875-1917), Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1998, pp. 347-381.

82.	 Ángel Herrerín, «1893: año clave del terrorismo en la España de la Restauración», Espacio. Tiempo y Forma. 
Serie V. Historia contemporánea, 20 (2008), pp. 71-91.

83.	 José Luis Gutiérrez Molina, El Estado frente a la anarquía. Los grandes procesos contra el anarquismo español 
(1883-1982), Madrid, Síntesis, 2008, p. 70.
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gica estaría jalonada por episodios como los sucesos de La Mano Negra (1882-1883), 
los hechos de Jerez de la Frontera (1892) y los atentados en Barcelona durante los años 
1893 y 1896. Dicha secuencia tendría continuidad, ya en el siglo xx, con la aprobación 
de la Ley de Jurisdicciones (1906)84, el fusilamiento de Francisco Ferrer y Guardia tras la 
Semana Trágica (1909) o la violencia política tan característica de la crisis ya definitiva 
de la Restauración, que se manifestó entre los años 1917 y 1931, etapa en la que se pro-
dujo el pronunciamiento militar de Miguel Primo de Rivera de septiembre de 1923, que 
daría lugar a una dictadura que se mostró implacable con el anarquismo.

En esta secuencia temporal deberíamos incluir la represión posterior al atentado de 
junio de 1896, lo cual nos llevaría a admitir que ésta formó parte de un plan mucho más 
amplio llevado a cabo por parte del Estado para perseguir a todos aquellos grupos que 
cuestionasen la legitimidad del sistema restauracionista y pusiesen en riesgo su existen-
cia. Desde este punto de vista, sería más fácil entender por qué, tras el atentado del Liceo 
en noviembre de 1893, el número de detenidos se contó por centenares y se incrementa-
ron los mecanismos legales para perseguir al anarquismo85.

Uno de los objetivos del Proceso de Montjuïc parecía ser poner fin al nexo que había 
existido hasta ese momento entre ciertos círculos intelectuales y determinados sectores 
del mundo obrero. Coromines lo manifestó de forma clara: «Un dels objectes que va 
perseguir la càbala militar amb el seu procés de Montjuïc fou la dispersió d’aquella con-
gesta [acercamiento entre intelectuales y obreros]. Tots fórem o presos o exiliats»86. Tal 
vez, la primera petición del fiscal para Coromines —‌pena de muerte— debe ser entendi-
da desde este punto de vista. Como apuntó Amadeu Hurtado en sus memorias, ante la 
frecuencia de los atentados terroristas que tenían lugar en la ciudad, la población barce-
lonesa exigía a las autoridades la imposición de duras medidas represivas contra el anar-
quismo, y en particular castigar con dureza «l’intel·lectual que tingués tracte amb els 
elements populars de significació extrema perquè es creia que havia d’ésser forçosament 
el cap director de totes les audàcies revolucionàries»87. El propio Coromines parecía ser 
plenamente consciente de esta situación:

Per tota la ciutat va ressonar un clam d’indignació. Calia acabar d’una vegada amb els homes 
de lletres que amb les seves estúpides ideologies armen el braç del terrorista. L’escarment 
havia d’ésser exemplar, i no s’havia de limitar a un home sol, però ja que tenien aquest, con-
venia matar-lo abans no es produïssin les sensibleries pietoses de sempre88.

Los efectos de la intensa represión que siguió al atentado de 1896 se iban a traducir, 
en el caso de Coromines, en una crisis ideológica que experimentó durante su reclusión en 
Montjuïc y su posterior exilio en Hendaya. En medio del desconcierto, Coromines 
reflexionó sobre qué caminos debía seguir a partir de ese momento la lucha revoluciona-

84.	 La «Ley de Jurisdicciones» o Ley para la represión de los delitos contra la Patria y el Ejército, fue aprobada el 22 
de abril de 1906 y dos días después se publicaba en la Gaceta de Madrid, n.º 114, 24-4-1906, pp. 317-318. La ley 
ponía bajo jurisdicción militar las ofensas a la unidad de la patria, la bandera y el honor del ejército.

85.	 A raíz del atentado del Liceo, el Gobierno liberal de Sagasta aprobó la primera ley antiterrorista de la historia de 
España —‌la Ley de 10 de julio de 1894—, que cubría el vacío existente en el Código Penal de 1870 respecto a las 
penas por la utilización de explosivos. La ley, en Gaceta de Madrid, n.º 192, 11-7-1894, pp. 155-156.

86.	 Corominas, «La tràgica fi», p. 156.
87.	 Hurtado, Quaranta, p. 24.
88.	 Les dites i facècies de l’estrenu filàntrop en Tomàs de Bajalta. Llibre tercer. Prometeu, en Coromines (ed.), Pere 

Coromines, p. 300. En esta trilogía novelada y en parte autobiográfica —‌formada por los libros Silèn, Pigmalió y 
Prometeu— Coromines evoca el mundo obrerista y anarquista barcelonés de la segunda mitad del siglo XIX. La 
novela puede verse en Coromines (ed.), Pere Coromines, pp. 3-321.
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ria. A raíz de lo ocurrido en Montjuïc, Coromines ya no se mostró tan interesado en 
construir una ideología social, sino en dar forma a una moral que guiase su actuación 
pública a partir de entonces y que tendría una de sus formulaciones más elaboradas en 
su ensayo de 1908 La vida austera, una suerte de compendio de normas de comporta-
miento que han de llevar al hombre a alcanzar los ideales de armonía y equilibrio a los 
que se llegaría a través de la aceptación de ciertas convenciones sociales89.

En cualquier caso, sería erróneo afirmar que Coromines abandonó totalmente sus 
ideales pasados tras lo sucedido en Montjuïc. Su compromiso con la causa de los deshe-
redados continuaría siendo evidente a lo largo de su dilatada trayectoria pública poste-
rior. La renuncia de 1897 implica un abandono de la lucha, de la agitación, pero no de 
las preocupaciones sociales y culturales que le habían llevado al campo libertario duran-
te sus años de juventud.

89.	 La vida austera puede verse en Coromines (ed.), Pere Coromines, pp. 655-793.
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